




































































































LA ORACIÓN GLORIFICA A DIOS 

 

    El apóstol Pablo dio una motivación principal para todo lo que hacía: 

quería glorificar a Dios (1 Cor. 10:31). En otras palabras, quería honrar a 

Dios y mostrar que Él es digno de todo honor. Así, cuando los cristianos oran 

a Dios,  

alabándolo por quién Él es y por lo que ha hecho,  

Él se glorifica.  Cuando somos sinceros sobre quiénes somos, confesando 

nuestros pecados a Él en oración,  

Él se glorifica.  Cuando le agradecemos por algo o alguien, reconociendo 

que Él es el dador de toda buena dádiva,  

Él se glorifica.  Cuando le pedimos algo, comprendiendo que nuestros 

problemas son mayores que nuestros recursos y confiando en que Dios es 

capaz de responder, Él se glorifica.   

    Jesús dijo: «Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para 

que el Padre sea glorificado en el Hijo» (Juan 14:13). ¡A Él le complace 

responder nuestras oraciones para que nuestro Padre sea glorificado!   

    Los cristianos quieren glorificar a Dios, y la oración glorifica a Dios. 

Por tanto, los cristianos desean orar.   

 

LA ORACIÓN EXPRESA FE     

 

    La oración es el lenguaje de la fe; la oración consiste en poner fe 

en nuestros labios. Es una de las formas más básicas en que los cristianos 

expresan su confianza en Dios. Cada vez que los cristianos oramos, estamos 

diciendo: «Dios, creo que eres quien dices que eres». Puede que no 

confiemos en Él tanto como deberíamos, pero no es la cantidad de nuestra 

confianza la que importa cuando oramos; lo que importa es en quién 

confiamos. Por esa razón, Jesús dijo que podíamos tener fe como el tamaño 

de un grano de mostaza, que mide aproximadamente 1-2 milímetros, y 

seríamos capaces de arrojar una montaña al mar (Luc. 17:6). Cuando oramos, 

demostramos en quién confiamos finalmente: en Dios. Él nos manda orar (1 

Tes. 5:17). Nuestras oraciones muestran que creemos que Su mandato es 

bueno y, por tanto, los cristianos deseamos orar.  









    Oró cuando tuvo grandes problemas (Luc. 22:41-42).  Debes saber que 

Dios puede manejar todos nuestros problemas en cualquier momento. 

 ILUSTRACIÓN 

Si aparecieras en mi habitación para pedirme algo a las 3:00 a. m., sería 

espeluznante, y probablemente llamaría a la policía. Sin embargo, si mi hija 

pequeña entrara en mi habitación a pedirme algo a las 3:00 a. m., a pesar de 

que no me encante la hora que escogió, entendería por qué eligió venir. La 

diferencia entre mi hija y tú es que ella tiene acceso a mí, tiene derecho a mí. 

Timothy Keller escribió: «La única persona que se atreve a despertar a un 

rey a las 3:00 a.m. por un vaso de agua es su hijo. Nosotros tenemos esa 

clase de acceso».   

    Como hijos e hijas de Dios, tenemos esta clase de acceso a nuestro Padre 

celestial. Aún mejor, Dios nunca se enoja por esto con nosotros; no es como 

un vecino al que molestamos temprano por la mañana (Prov. 27:14). Dios no 

necesita dormir y, por tanto, al igual que Jesús, podemos acercarnos a Él en 

cualquier momento.   

    Pero Jesús no solo enseñó cuándo orar, también nos enseñó cómo orar.   

    Anteriormente, consideramos cómo la oración defendía la fe. En Efesios 

6:18, Pablo no solamente les dijo a los cristianos cuándo orar («en todo 

tiempo»), sino cómo orar: «en el Espíritu». Solo los cristianos tienen al 

Espíritu de Dios en ellos (Rom. 8:9,14). Todos los que tienen el Espíritu son 

hijos e hijas de Dios. ¿Por qué importa esta verdad cuando consideramos 

cómo Jesús enseñó la oración? Importa porque Jesús instruyó a los hijos e 

hijas de Dios a orar a Su Padre celestial. Si no somos un hijo o una hija, si no 

estamos en la familia, entonces no podemos orar al Padre. 

    Cuándo orar: en todo tiempo (Ef. 6:18; 1 Tes. 5:17).     

    Cómo orar: en el Espíritu.     

    «Padre nuestro». Esas son las primeras dos palabras de la oración que 

Jesús enseña. En Mateo 6:9-13, Jesús nos mostró cómo orar: 

 «Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos,  

santificado sea tu nombre.   

Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la 

tierra.   

El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.  



















 Deberías tener al menos cuatro círculos porque cuatro veces nos llama Dios a 

amarlo con todo nuestro ser.   

    Ahora, interpretemos al observar el contexto más amplio de Marcos 12:30. En 

Marcos 12:29, un maestro le pregunta a Jesús cuál es el mandamiento más 

importante. Veamos de cerca la respuesta de Jesús: 

    «Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel; el Señor 

nuestro Dios, el Señor uno es». 

    ¿Por qué habla Jesús de que Dios es uno justo antes de hablar sobre cómo 

debemos amar a Dios con todo nuestro ser? Un maestro de la Biblia dijo que se 

debe a que Dios nos está enseñando que Dios es indivisible. 

    Y debido a que Dios es así, debe ser abordado y adorado por una persona 

indivisa: todo tu corazón, toda tu alma, toda tu mente, todas tus fuerzas. En otras 

palabras, todo tu ser. Cada parte de él.  Dios no es arrastrado en diferentes 

direcciones. Y nosotros tampoco debemos serlo al adorarle. La verdadera fe y 

confianza en Dios no están divididas. Dios no está buscando personas que 

puedan darle sus fuerzas (arreglar el techo de la iglesia o servir en misiones a corto 

plazo), mientras sus mayores amores y deseos más profundos se dirigen a otra 

parte.   

    Por tanto, Marcos 12:29-30 quiere decir que debemos amar a Dios con todo 

nuestro ser; nuestra adoración debe ser indivisible; debe ser total.  Ahora, 

apliquemos esta verdad. 

  JASON 

En resumen, para Jason significa que no puede adorar a Dios los domingos y 

seguir emborrachándose con Al los viernes. Significa que los jueves por la tarde, 

cuando Jason está en el trabajo, debe ser honrado en sus negocios. Como 

cristiano, Jason anuncia cómo es Dios, y si Jason es un estafador, ¡le enseña a la 

gente que Dios es un estafador!  Dios no salvó a Jason para que cantara una o dos 

canciones los domingos por la mañana; salvó a Jason para los lunes por la noche, 

los miércoles por la tarde y los viernes por la noche. Jason completo es de Dios 

todo el tiempo, y la buena noticia es que, gracias a Jesús, Dios completo es de 

Jason todo el tiempo.    

 

    La Escritura dice: «Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante de 

Jehová nuestro Hacedor» (Sal. 95:6). La adoración consiste en reconocer lo que Dios 

vale y responder consecuentemente. 

    Podemos responder con una canción. 

    Podemos responder leyendo la Palabra de Dios y orando.  









Lo libra de pensar que la única forma en que puede conectar de ver-  dad 

con Dios es a través de la música que le gusta. 

Lo libra de pensar que la adoración debe incluir un éxtasis 

espiritual emocional «como si la adoración fuera algo que inhalas». 

 

    Jason solía pensar que la adoración más superespiritual ocurría cuando las 

personas levantaban sus brazos durante la música en la iglesia. No hay nada de 

malo en hacer eso; el autor de este libro lo hace de vez en cuando. Pero las 

verdades que hemos visto nos recuerdan que la adoración se trata más bien de 

honrar a Dios con nuestras vidas, no solo con nuestros brazos. 

    Además, estas verdades liberan a Jason de vivir como si el mundo girara a 

su alrededor. 

    Las personas que no son cristianas quieren adorar al yo. Pero los cristianos 

quieren adorar al Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

    Si bien cantar alabanzas a Dios le brinda a Jason más gozo, también está 

encontrando gozo al animar a otros cristianos y oírlos cantar alabanzas a Dios. 

Mientras reflexionamos sobre el entrenamiento de Jason, pasaremos a su 

entrenamiento público. Veremos las cosas que los cristianos hacen con otras 

personas, y por qué Jason debe participar en esas actividades si realmente se 

está ejercitando para la piedad. Vamos a comenzar con un grupo de personas 

que quizás no esperes: una iglesia. 

 VERSÍCULO PARA MEMORIZAR 

    «Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con 

toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento» (Mar. 

12:30).   

 RESUMEN 

    En este capítulo, aprendimos que la adoración es la respuesta correcta del 

cristiano a Dios. Según la Biblia, nuestra adoración es teocéntrica, total, 

temerosa y agradecida. La adoración puede ser individual, como hemos 

hablado en este capítulo, o congregacional, como hablaremos en el próximo. 

Aunque podemos adorar a Dios directa o indirectamente, toda nuestra vida debe 

señalarlo a Él. Para eso fuimos creados, y para eso Jesús pagó el precio.  







    A continuación, los Johnson, una familia de, bueno, muchos, entraron en 

el salón. Llegan un poco tarde y hacen algo de ruido, a pesar de su intento 

por pasar inadvertidos. El Sr. Johnson sostenía a su hija de un año, Chloe, 

como un balón de fútbol americano. La Sra. Johnson, embarazada, no hacía 

más que disculparse con las personas a las que Chloe arrojaba cereales. La 

gente simplemente se reía. Al buscar asientos, el Sr. y la Sra. Johnson 

parecían aferrarse a su cordura tanto como se aferraban a sus hijos. Pero los 

Johnson estaban allí y parecían con ganas de estarlo. 

    En la esquina delantera, una hermana brasileña se sienta al piano y un 

hermano coreano se sienta al cajón. Ambos comienzan a tocar, mientras el 

pastor se pone de pie al frente del salón.   

    —Buenos días, amados. Dios nos ha dado la gracia de reunirnos una vez 

más. —Sus cálidas palabras dan la sensación de un abrazo verbal.   

    —¡Aleluya! ¡Así es! —grita la Sra. Pearl, meciéndose en su asiento con 

una sonrisa torcida y una mano levantada. Con la otra mano sujeta el bastón. 

     Los ojos de Zamari se abrieron de par en par después del estallido de la 

Sra. Pearl. Había pasado algo de tiempo desde la última vez que Zamari 

visitó este lugar, pero descubrió lo que todos los demás parecían saber: con 

cada mes que pasaba, la querida Sra. Pearl se volvía más animada. Se inclinó 

hacia Jason, y dijo con una sonrisa: «Dios es bueno, cariño, y no voy a dejar 

que las piedras griten por mí».   

    Jason no tenía idea de lo que quiso decir y, sin embargo, el pastor al frente 

seguía sonriendo y continuaba hablando. Mientras lo hacía, Jason 

escuchaba.   

    ¿Qué es este lugar? ¿Qué es este lugar donde ricos y pobres, ancianos y 

jóvenes, negros y blancos se reúnen y se sirven unos a otros?     

        Es una iglesia.     

    ENTRENAMIENTO PÚBLICO     

    En la primera parte de este libro, vimos el entrenamiento personal: las 

disciplinas espirituales que los cristianos practican de manera individual 

mientras siguen a Jesús. Consideramos las disciplinas de: 

    la lectura de la Biblia, la oración y la adoración.    

    Ahora, al pasar al entrenamiento público, consideraremos las disciplinas 

espirituales que los cristianos practican con otros. En este capítulo, veremos 

las formas en que los cristianos aman a otros cristianos. En el próximo 



capítulo, veremos cómo los cristianos pueden amar a personas que no son 

cristianas.   

    En el capítulo anterior, Jason aprendió que la vida cristiana no es solo la 

vida dominical, sino la vida diaria. Sin embargo, eso no significa que lo 

que sucede los domingos no sea importante. De hecho, la Biblia tiene mucho 

que decir sobre la Iglesia. En primer lugar, nos enseña qué es la Iglesia.   

DETENTE   

    Cuando oyes la palabra «iglesia», ¿qué se te viene a la mente?  ¿Quién se 

te viene a la mente?     

¿QUÉ ES LA IGLESIA?     

    La Biblia habla de la Iglesia de dos maneras básicas. Primero, está lo que 

llamamos la Iglesia universal. La Iglesia universal es todos los cristianos de 

todos los tiempos de todas partes del mundo. La Biblia habla de la Iglesia 

universal en versículos como Colosenses 1:18: 

     «[Jesús] es la cabeza del cuerpo».     

    Esta imagen de la Iglesia como un cuerpo es importante porque no 

podemos saber qué es la Iglesia sin saber de quién es, y Colosenses 1 aclara 

que la Iglesia le pertenece a Jesús. Si Jason forma parte del cuerpo, está 

conectado a la cabeza.   

    Jason se alegra por el hecho de estar conectado a Jesús, pero eso también 

significa algo especial para sus relaciones con otros cristianos, es decir, 

también está conectado a ellos. Todos los cristianos son partes diferentes del 

mismo cuerpo, por lo que todos estamos conectados unos a otros.   

    Somos hermanos y hermanas porque Jesús murió para rescatarnos 

y traernos al Padre.   

    Somos hermanos y hermanas que tienen el mismo Espíritu, el 

Espíritu Santo (Ef. 4:3).   

    Cuando Jesús reúna a la Iglesia universal, estará conformada de personas 

de todas partes del mundo (Ap. 7:9). Los cristianos están profundamente 

conectados entre sí porque están conectados a Jesús. 

JASON     

Esto quiere decir que Jason tiene más en común con la Sra. Pearl, su 

hermana a quien Jesús compró con Su sangre, que con Al, su hermano 

de sangre.   

















    Entonces, ¿cómo puede específicamente Jason servir a su iglesia?  Si lees 

el Nuevo Testamento y rodeas con un círculo la frase «unos a otros», pronto 

tendrás muchos círculos en las páginas de tu Biblia. Todas esas son 

invitaciones a la obediencia gozosa. Pero permíteme destacar dos mandatos 

que todos los cristianos pueden obedecer para servir a su iglesia local.   

    Primero, puedes practicar la hospitalidad (1 Ped. 4:9). Invita a personas 

a tu casa, apartamento o residencia de estudiantes. En Hechos 2:46, leemos: 

«Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las 

casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón». Me encanta cómo 

este versículo conecta la hospitalidad con el corazón. La hospitalidad es un 

asunto del corazón, no una cuestión de espacio. Un estudiante universitario 

que invita a una familia de cinco a cenar en su residencia lo entiende bien. 

Por tanto, aunque sea pequeña, invita a personas a tu casa.   

    La segunda forma en que puedes servir fielmente a tu iglesia es discipular 

a alguien, lo que simplemente quiere decir ayudar a alguien a seguir a Jesús. 

En Mateo 28, Jesús dice que ser un discípulo es ser alguien que hace 

discípulos. Si bien todos los miembros de la iglesia hacen esto de manera 

informal, encuentra a alguien con quien puedas reunirte regularmente, y 

ayúdense mutuamente a seguir a Jesús. Aunque sería estupendo que esta 

persona sea mayor que tú, no tiene que serlo necesariamente. Por lo general, 

ayuda que esta persona sea de tu mismo género. 

 JASON 

     El culto de la iglesia terminó, y Jason estaba a punto de ayudar a Eddy a 

recoger las sillas cuando la Sra. Pearl le sujetó de la camisa. Era un poco 

excéntrica, al menos en la mente de Jason, pero se estaba dando cuenta de 

que era su excéntrica abuela en Cristo. Eso hizo que esperara para oír lo que 

tenía que decir.   

    Ella dejó que el salón se despejara un poco antes de hablar.   

    —Sabes que conocía a tu padre, hijo —dijo la Sra. Pearl tranquilamente. 

Sacudió su cabeza con una expresión triste—. Lamento lo que hizo.   

    Jason estaba sorprendido por lo que dijo, principalmente porque tenía 

sentido.   

    —Oh, mmm… sí —dijo Jason mientras titubeaba, buscando las palabras 

correctas—. Tenía problemas.   



    —Es verdad —respondió la Sra. Pearl mientras se recostaba. Su tono era 

igual de dulce que corta su respuesta, a pesar de que Jason dijera algo tan 

obvio como el color del cielo.   

    —También tenía algo más.   

    —¿Qué cosa? —preguntó Jason curioso. ¿Qué era lo que la Sra.  Pearl 

estaba a punto de revelar? ¿Que el papá de Jason tenía otra fa-  milia? ¿Que 

tenía antecedentes penales?   

    —Arrepentimiento —dijo la Sra. Pearl.   

    Jason esperaba que la Sra. Pearl dijera muchas cosas, pero no eso.   

    —Sra. Pearl, yo…   

    —Hijo, que tu padre se sienta mal no justifica nada de lo que ha hecho. No 

hay peros que valgan. Pero pensé que podría ayudarte saber que no estaba 

para nada contento con lo que le hizo a tu familia, al ver cómo el predicador 

habló de la compasión de Jesús y todo eso. Tu padre conversó conmigo hace 

algunos años cuando lo vi por última vez, y se moría de arrepentimiento. 

    Jason no sabía si llorar o reír, pero se quedó allí, tratando de entender.   

    —De todos modos, sé que lo que hizo los lastimó mucho, a ti y a tu madre, 

y eso es lo más normal del mundo, cariño. Lo que me ha ayudado a mí es 

recordar que, en este mundo pecaminoso, algunas cosas simplemente 

permanecerán rotas.   

    Jason parecía confundido. ¿Se suponía que esto debía ser alentador? La 

Sra. Pearl vio la confusión e intentó aclarar lo que quiso decir.   

    —A lo que me refiero, cariño, es que hay algunas heridas que solo la 

resurrección puede sanar. Pero Jesús nos va a sanar bien, hijo, nos sanará a 

todos hasta que quedemos mejor que nuevos. Él limpiará toda lágrima. El 

predicador dijo que Jesús nos prometió eso.   

    —Gracias, Sra. Pearl —dijo Jason—. Sinceramente, no sé bien qué decir.   

    —¡No pasa nada, cariño! Levántate y ayuda a Eddy con esas sillas porque 

no se plegarán solas —dijo la Sra. Pearl con un guiño.   

    —Sí, Sra. Pearl —dijo Jason, ahora sonriendo. 

     Jason ayudó a su hermano Eddy a plegar las sillas. Se dio cuenta de la 

tarea tan básica que estaba haciendo, en un lugar que parecía estar lleno de 

personas tan ordinarias y excéntricas. Al mismo tiempo, Jason estaba 

asombrado por esta nueva familia que Dios le había dado en esta pequeña 



iglesia local. Pero lo más sorprendente de todo es que sabía que estaba 

empezando a amarlos como ellos lo amaban, como Dios los amaba. 

 VERSÍCULO PARA MEMORIZAR 

     «Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas 

obras; no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, 

sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca» (Heb. 

10:24-25). 

 RESUMEN 

    En este capítulo, aprendimos sobre la Iglesia universal y la iglesia local. 

En la iglesia, se predica y cree la Palabra de Dios, y los creyentes se bautizan. 

En la iglesia, se toma la Cena del Señor y se cantan Sus alabanzas. Además, 

en la iglesia, el pueblo de Dios ora.  Los discípulos deben, pues, asistir 

regularmente, unirse y servir en una iglesia.      

  

 

 









si piensan que sí; por tanto, evangelizamos al compartir el mensaje del 

evangelio con los perdidos.   

    Con la esperanza de que se arrepientan de sus pecados y crean en Cristo. 

Compartimos el mensaje del evangelio con los perdidos, no para mostrar cuán 

santos somos, o para marcar una casilla en una lista tareas espirituales. 

¡Compartimos el evangelio con los perdidos para que puedan ser encontrados! 

¿Qué sentido tiene entregarle un mapa a alguien si no quieres que sepa a dónde 

ir? El evangelismo consiste en comunicarle a alguien la mejor noticia 

esperando alejarlo del peor lugar, el infierno. Por tanto, evangelizamos con la 

esperanza de ver a las personas alejarse de su pecado y creer en Jesús.   

    Y forma parte de la tarea de todos los cristianos. El evangelismo forma parte 

de lo que significa ser cristiano. No es solo para pastores, extrovertidos o 

cristianos realmente serios. Jesús ordenó a todos los cristianos hacer discípulos 

(Mat. 28:20). Sabemos que ese mandato nos incluye porque, en el mismo 

versículo, Jesús prometió estar con nosotros «hasta el fin del mundo». Jesús 

está con nosotros por medio de Su Espíritu, el Espíritu Santo, que viene a vivir 

en nosotros cuando creemos en Jesús. El Espíritu será un factor determinante 

en nuestro evangelismo, como veremos pronto.  Pero primero, tenemos que 

entender que debido a que Jesús aún no ha regresado, todavía nos queda trabajo 

por hacer.   

    Evangelismo   

    sustantivo   

    1. Compartir el evangelio con los no creyentes con la esperanza de que se 

arrepientan de sus pecados y crean en Jesús; parte de la tarea de todo cristiano.   

    Por tanto, puedes trabajar como agricultor, abogado, mamá o constructor, 

pero si eres cristiano, tu trabajo también es compartir el evangelio con los 

perdidos. Es ser un testigo (Hech. 1:8), un evangelista. El evangelismo no es 

lo único que hacemos como cristianos, pero no debe ser algo que nunca 

hagamos. Todos los cristianos deben evangelizar regularmente.   

    Pero quizás, al igual que Jason, no estés seguro de cómo evangelizar. No 

pasa nada. O tal vez seas un cristiano que esté leyendo esto, y te entristezcas 

porque no has estado compartiendo el evangelio. A lo mejor has guardado 

silencio pecaminosamente.   

    Esta es la buena noticia: Podemos confesar nuestra falta de evangelismo a 

Dios, y disfrutar de la gracia de Su perdón. No esperamos compartir el 

evangelio a la perfección, sino confiar en un evangelio perfecto. La gracia de 



Dios será lo que en última instancia nos motivará a compartir el evangelio. La 

culpa puede motivarnos por un tiempo, pero esa motivación no durará. En 

cambio, cuando conocemos la libertad del perdón de Dios, queremos hablarles 

a otros de ese perdón.   

    ¿Pero cuál es el mensaje del perdón? Asegurémonos de 

entender correctamente el evangelio, antes de llegar a cómo se comparte.   

    ENTENDER EL MENSAJE CORRECTAMENTE: ¿QUÉ ES 

EL EVANGELIO?     

    Hemos reflexionado sobre el evangelio en todo este libro, 

pero asegurémonos de conocer una manera de resumirlo rápidamente.  Si 

podemos hacer eso, seremos mejores evangelistas. Hay muchas formas de 

presentar correctamente el evangelio, pero un resumen sencillo consta de cuatro 

palabras: Dios, hombre, Cristo, respuesta.     

Dios → Hombre → Cristo → Respuesta     

    El evangelio es la buena noticia sobre Dios. Es Su mensaje. Dios hizo todo, 

y lo hizo bueno; después de crear al género humano, todo era bueno «en gran 

manera» (Gén. 1:31). Creó al hombre para que gobernara la tierra y la llenara 

con personas que lo obedecieran y adoraran. Si no sabemos estos hechos 

básicos, no entenderemos el resto del evangelio. Si no sabemos que Dios es 

bueno, no comprenderemos por qué el pecado es malo. Si no apreciamos la 

manera en que el mundo fue hecho, no entenderemos cómo lo convertimos en 

un desastre. Esto nos lleva a nuestro siguiente punto: el hombre. 

 

Dios → Hombre → Cristo → Respuesta 

     

    Aunque Dios era un buen rey, Adán y Eva se rebelaron en su contra. Dado 

que Adán nos representaba ante Dios, cuando él pecó, nosotros pecamos junto 

con él. Ese pecado trajo una maldición sobre el resto del mundo; toda la 

creación ahora sufre (Rom. 8:22).  Se arruinó la obra. Se rompieron las 

relaciones: verticalmente, entre Dios y las personas, y horizontalmente, entre 

unas personas y otras.   

Todas las personas nacen ahora como pecadoras, y merecen la muerte y 

la separación eterna de Dios, el sufrimiento bajo Su ira santa (Sal. 51; 

Rom. 3).  Pero alabado sea Dios, Jesús vino.     

 

Dios → Hombre → Cristo → Respuesta 













 RESUMEN 

    En este capítulo, aprendimos sobre una parte muy importante en la 

descripción de trabajo de los cristianos: el evangelismo. El evangelismo es 

compartir el evangelio con los no creyentes con la esperanza de que se 

arrepientan de sus pecados y crean en Jesucristo. El mensaje del evangelio 

puede resumirse en cuatro palabras: Dios, hombre, Cristo y respuesta, y cuando 

hablamos de compartirlo, no nos referimos a ese consejo o truco, sino a esa 

presentación fiel.   

 





3:8-11). Por tanto, terminemos la carrera.  Peleemos la buena batalla. Que 

podamos llegar a casa en el cielo y maravillarnos de estar allí.   

    «En Jehová se gloriará mi alma», dice el Salmo 34:2. Y el que se gloríe, 

que se gloríe en esto: en que conoce a Dios.  Hermanos y hermanas, que lo 

conozcamos cada vez más. Y que nunca nos recuperemos.   

    «Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los 

hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos 

mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando 

la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran 

Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a sí mismo por nosotros para 

redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de 

buenas obras» (Tito 2:11-14). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


